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A pocos días de las elecciones presidenciales y federales en Brasil, publicamos la versión
actualizada de una entrevista publicada en la revista Nouveaux Regards (Paris) : hacer el
balance de los dos mandatos del gobierno Lula es también proyectarse en el próximo ciclo político
de un país que tiene una importancia mayor en la geopolítica regional e internacional. Como lo
recuerda en un reciente editorial, el periodista de Le Monde diplomatique Renaud Lambert, ya en
1971 Richard Nixon había entendido que « Hacia donde va Brasil, ira América Latina »...

¿Cómo se sitúa Brasil desde una perspectiva geopolítica, especialmente respecto al resto de los países
latinoamericanos ?

Algunas cifras resultan esclarecedoras : Brasil representa en extensión la mitad del territorio de Sudamérica y su
población supera los 190 millones de habitantes. Es un gigante, desde todos los puntos de vista. Su economía se
sitúa aproximadamente en el octavo o noveno puesto mundial, justo detrás de España. Forma parte del grupo «
BRIC » : Brasil, Rusia, India y China, acrónimo que designa los grandes países llamados emergentes. Pero los
dirigentes brasileños rechazan ese término y consideran que representan una economía "emergida". Es un país que,
en el plano diplomático y geopolítico, siempre ha buscado la autonomía, el multilateralismo y cierta independencia.
Desde que gobierna Lula, ese aspecto se ha acentuado todavía más. Brasil quiere jugar en Primera División.
Reclama, por ejemplo, un sitio en el Consejo de Seguridad de la ONU. Es también uno de los promotores del G-20,
que se concibió como un foro económico más amplio que el G-8 y abierto a algunos países del sur.

La voluntad de desarrollarse de forma independiente frente al poder estadounidense llevó a Brasil a decir « no » al
proyecto imperial del ALCA [1] en 2005, junto a Venezuela y Argentina. Es un hecho que el voto de Brasil era
absolutamente determinante ya que de él dependía la continuidad del proyecto. Por otra parte, no hay duda de que
Brasil desempeña un papel predominante en el Mercosur [2] y, en general, es un país clave para plantearse la
integración económica de los países de América Latina. Así, ha tenido un papel esencial en la reciente entrada de
Venezuela en ese mercado común. Sin embargo, aunque Brasil propugne la autonomía, no defiende un modelo de
desarrollo alternativo, sino todo lo contrario. En el terreno económico actúa siguiendo una orientación capitalista
desarrollista, e incluso en algunos aspectos neoliberal. En sus relaciones con los países de la región, se detecta una
clara voluntad de hegemonía de proximidad. Algunos autores hablan de « semi-imperialismo » o de « imperialismo
periférico ». Varias empresas brasileñas son multinacionales que practican una política económica agresiva hacia
sus vecinos : Petrobras con el petróleo u Odebrecht en el ámbito de la construcción, que han provocado conflictos
importantes con países cercanos como Bolivia o Ecuador... La misma relación desigual se da con Paraguay en
cuanto a la gestión de recursos hidroeléctricos comunes en Itaipu, donde Paraguay ha sido literalmente privado de
su soberanía en ese sector. Y es que la burguesía financiera e industrial brasileña (en especial la de Sao Paulo)
defiende así sus prerrogativas en el mercado mundial, lo que, por otra parte, no impide los acuerdos estratégicos
entre Brasil y Estados Unidos, por lo que respecta, por ejemplo, a los agrocombustibles.

Desde el punto de vista diplomático, la presidencia actual ha intentado desmarcarse apoyándose en los gobiernos
de izquierda o centro-izquierda de la región. Lula siempre ha apoyado a Chávez (como por ejemplo durante el golpe
de Estado de abril de 2002), mantiene también buenas relaciones con el gobierno cubano y fue muy claro sobre la
situación en Honduras tras el golpe contra el presidente Zelaya. Además, Lula amenazó con no asistir a la cumbre
UE-América Latina de Madrid en mayo si Lobo -el presidente hondureño golpista- estaba presente (este último tuvo
que desistir). Su diplomacia favorece las relaciones Sur-Sur en el plano diplomático pero también económico. Así
China se ha convertido en uno de sus principales socios económicos : en 8 años, el comercio de ese país con Brasil
aumento de 750%... Siguiendo un principio de multipolaridad y buscando tener más espacio en el escenario
mundial, el gobierno brasileño rechaza las injerencias de las grandes potencias del Norte en los asuntos de los
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países del Sur, lo que explica su apoyo a Irán frente a Estados Unidos o la denuncia de nuevas bases militares
estadounidenses en Colombia.

Brasil apuesta por el desarrollo de la Unsasur (Unión de naciones sudamericanas), que responde a su preocupación
de independencia política y consolidación económica, con un proyecto que prevé instaurar una moneda y un
parlamento comunes. Si se materializa, dicha unión concentraría una población de 360 millones de habitantes y
será, en extensión (17 millones de km2), la unión económica, monetaria y política más grande del mundo. Pero
quedan por superar numerosos obstáculos a causa de las múltiples competencias económicas intrarregionales y de
las tensiones existentes entre los diferentes sectores del capital, obstáculos que paradójicamente han sido creados
por las élites brasileñas al intentar defender sistemáticamente sus intereses en detrimento de una perspectiva de
cooperación real.

Las relaciones de Brasil con la Unión Europea se inscriben en esa preocupación por una mayor inserción
competitiva en el mercado mundial. Así, Brasil ha firmado con Francia un importante contrato de armamento.
Además, el Mercosur está en negociaciones con la UE aunque choca con el proteccionismo europeo, sobre todo en
el terreno de la agricultura.

¿Qué balance se puede hacer al cabo de los ocho años de gobierno de Lula ?

Según varios analistas, las enormes decepciones que siguieron a la llegada del PT y de Lula al gobierno en 2002 se
podían prever. Es verdad que una parte de la izquierda y de los movimientos sociales no había analizado bien hasta
qué punto el PT había cambiado de naturaleza y de orientación política entre principios de los años ochenta y la
victoria electoral de 2002. El PT se fundó en febrero de 1980 a partir de una oposición colectiva y popular radical a la
dictadura militar. Desde finales de 1978, sindicalistas, intelectuales, dirigentes de movimientos populares hablaban
de la necesidad de crear en Brasil un nuevo partido independiente, de clase y abiertamente socialista. El PT ha sido
uno de los partidos obreros más grande del mundo y sigue siendo el partido de izquierdas más importante de
América Latina. En sus inicios, reunió una gran variedad de sectores sociales movilizados : sindicalistas, claro está,
procedentes principalmente de la CUT [3] , que representan su columna vertebral, militantes de movimientos
asociativos, feministas, vecinales, pero también muchas comunidades de cristianos de base, inspiradas en la
teología de la liberación. En veinte años y tras tres derrotas electorales sucesivas en las elecciones presidenciales,
el partido ha cambiado mucho. De un programa inicial anticapitalista, que prometía una alternativa radical, el
discurso se ha vuelto cada vez más moderado, de centro izquierda. En 2002, el eslogan de la campaña de Lula era
« Paz y amor »... Tenemos aquí un nuevo ejemplo de lo que el británico Perry Anderson analizó en Europa : « la
izquierda ganó sus galones de partido de gobierno después de haber perdido la batalla de las ideas ». El PT ha
sufrido una transformación de su composición social, dejando un sitio cada vez mayor a las clases medias e
intelectuales con un proceso de institucionalización-burocratización de su aparato y de su dirección,
progresivamente ocupada por los parlamentarios y los diferentes electos en detrimento de los sindicalistas de ayer.
A pesar de todo, la victoria de Lula en 2002 despertó muchas esperanzas en el país e incluso en toda América
Latina. Pero ha llegado el momento de hacer un balance. El sociólogo Emir Sader habla del « enigma Lula », que
escaparía a los juicios ya hechos« . » Otros sociólogos como Michael Löwy o Atilio Boron son más críticos y este
último señala que estos dos mandatos han estado marcados por el « posibilismo conservador ». En efecto, se puede
constatar que Lula ha renegado de los ideales del PT de 1980 para poner la estabilidad macroeconómica y los
intereses del capital muy por encima de las reformas sociales prometidas.

Hay señales evidentes de continuismo con la política de F. H. Cardoso (el gobernante anterior), con el argumento de
que la salvación de Brasil sigue siendo el mercado mundial, la explotación masiva de materias primas y la apertura
del país (y de su mano de obra) a las transnacionales. En este sentido, el "éxito" económico es real : la economía de
Brasil es una de las más dinámicas del mundo, con más de 5 % de crecimiento anual, y vista desde Brasilia la crisis
sólo habría sido una « marejadilla », en palabras del propio Lula. Sin tocar a la estructura social, y con el aplauso de
los grandes empresarios y del FMI, el gobierno de Brasil practica tasas de interés muy elevadas, para gran beneficio
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de los capitales especulativos internacionales. Este « éxito » tiene como contrapunto el mantenimiento, incluso el
incremento, de las desigualdades sociales y de renta, lo que constituye uno de los principales problemas
democráticos reales del país. Brasil es una especia de « Suiza-India », que reúne en el mismo territorio rentas
extremas. Sin embargo, Lula no ha actuado sobre esas desigualdades estructurales : en efecto, durante su
mandato, las rentas de los más pobres han aumentado de manera notable pero las de los ricos todavía más. Según
el economista Pierre Salama, el número de brasileros con más de mil millones de dólares en activos financieros
creció de más de 19% solamente entre 2006 y 2007. Otro problema aún más grande es que Brasil se ha embarcado
en una política de agrobusiness, que incluye el cultivo intensivo de OGM y de agrocombustibles, para gran regocijo
de empresas como Monsanto, acogidas con los brazos abiertos, pero con consecuencias medioambientales y
sociales desastrosas. Por lo demás, esto llevó a la Ministra de ecología, Marina Silva, a dimitir al cabo de unos
meses.

En estas condiciones, la gran reforma agraria tan esperada, tan anunciada durante la campaña, no se ha llevado a
cabo. Si embargo, en Brasil, no podrá haber desarrollo alternativo, democrático y sostenible, sin una reforma agraria
radical. Se trata de una problemática ineludible. Toda esta política ha representado una ducha de agua fría para el
movimiento social y en particular para el MST.- [4] , el mayor movimiento social del continente (que reúne a varios
millones de militantes) y uno de los más interesantes por sus formas de auto-organización y de promover una
educación popular impresionante.

Sin duda, esas políticas públicas conservadoras se han visto favorecidas por los obstáculos institucionales del
Estado federal que es Brasil. El PT es minoritario en el Parlamento y en el Senado y sólo es mayoritario en tres
estados. Desde el principio, buscó aliarse con la derecha liberal y latifundista para gobernar, lo que acentuó su
inmovilismo, en particular desde el punto de vista de la política agraria. Además, la exigencia de estabilidad
económica era un argumento al que Lula era muy sensible en el momento de su elección, como muestra la carta a
los brasileños que publicó durante la campaña. Sus principales asesores económicos habían salido de las escuelas
del pensamiento neoliberal estadounidense y la contrarreforma del sistema de pensiones de los funcionarios fue una
de las primeras medidas que tomó su gobierno. Esta revisión de las conquistas sociales de los funcionarios condujo
a la aparición de las primeras diferencias en el seno del PT y llevó a la creación del PSOL [5]. , programa de ayuda
financiera condicionado a la escolarización infantil, que han logrado sacar de la miseria extrema a más de 20
millones de brasileños. La cobertura social y los sueldos mínimos han sido también ampliados y los niveles de
criminalización de los movimientos sociales por parte del Estado han bajado considerablemente, abriendo espacios
de diálogo e incluso de cooptación de muchos dirigentes sociales y sindicales. Tampoco hay que olvidar que los
grandes grupos mediáticos están en manos de una oligarquía arcaica, todavía ferozmente hostil a Lula, que le sigue
considerando un sindicalista procedente de la izquierda, y por lo tanto potencialmente peligroso por la composición
de su base social.

En resumen, se podría decir que la política de Lula conjuga una política macroeconómica neoliberal y una política
social asistencialista centrada en la lucha contra la extrema pobreza, dando in fine estabilidad al sistema, razón por
la cual el ex-sindicalista es considerado por Wall Street y gran parte de las élites como uno de los mejores
presidentes de la historia democrática del país. Se podría calificar su gestión de « social liberalismo a la brasileña »
o quizá como hacen algunos autores de « liberal-desarrollismo », puesto que el Estado brasileño sigue queriendo
regular una parte de la actividad económica del país.

¿Cómo ve el futuro del país ?

Lula no puede volver a presentarse a las próximas elecciones de octubre. Para el PT, el desafío es hacer « lulismo
sin Lula », captar su popularidad, por supuesto con pocos cambios en la orientación política y económica. La
candidata actual es Dilma Roussef. Economista de formación, jefa del gabinete ministerial de Lula, una especie de
Primera Ministra, militó en su juventud en los movimientos de lucha armada contra la dictadura. Poco carismática, ha
subido mucho en los sondeos gracias al apoyo decidido de Lula y es probable que gane las elecciones en primera
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vuelta frente al principal candidato de la oposición, José Serra (social-democracia liberal). A la izquierda del PT, el
PSOL presenta a Plinio de Sampaio, luchador social incansable y gran defensor de la reforma agraria. Pero
desgraciadamente, no habrá candidato común de la izquierda radical en particular con el PSTU (Partido Socialista
de los Trabajadores Unificado - trotskista) y el PCB (comunista). Marina Silva será la candidata de los verdes,
encarnando la ecología liberal.

A pesar de la crítica de una parte de la izquierda, es probable que el PT consiga el apoyo de importantes sectores
populares y de los que no quieren la vuelta de una derecha represiva y del centro neoliberal encarnado por la
candidatura de Serra. A medio plazo, creo que es interesante ver lo que sucede en el seno del Movimiento de los
Sin Tierra, de los sin techo y de las organizaciones sindicales. Así, este verano se intentó crear una nueva central
sindical clasista, en la perspectiva de un sindicalismo más independiente que la CUT frente al poder y que
congregue a obreros combativos junto a estudiantes, feministas y colectivos afrobrasileños o indígenas. Este primer
paso no resultó. Pero creo que es este tipo de recomposición "desde abajo" que puede hacer surgir la esperanza de
una renovación de las alternativas anticapitalistas en Brasil, tierra del Foro Social Mundial y de la consigna « otro
mundo es posible ».

 CETRI , Bélgica, 29 de septiembre de 2010

* Franck Gaudichaud es profesor de la Universidad Stendhal - Grenoble 3, miembro de la dirección nacional de la
asociación France Amerique Latine y del colectivo editorial de Rebelión.

[1] Área de Libre Comercio de las Américas o Zona de librecambio de las Américas. Este proyecto de Estados Unidos, previa la supresión de los

derechos de aduana sobre varios tipos de productos, especialmente productos manufacturados y agroalimentarios. Englobaría 34 países, es

decir, toda América excepto Cuba.

[2] El Mercosur une desde 1991 a Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay (más Venezuela). Es el tercer mercado integrado del mundo después de

la Unión Europea y el ALENA.

[3] La Central Única dos Trabalhadores (CUT - Central Única de Trabajadores) es el principal sindicato brasileño fundado en 1983 por, entre otras

personalidades, el actual presidente de Brasil.

[4] Movimiento de los Trabajadores Sin Tierra / Movimento dos Trabalhadores Rurais Sem Terra

[5] Partido socialismo y libertad / Partido Socialismo e Liberdade] en torno a figuras de la izquierda como Heloisa Helena o Plinio Sampaio. Sin

embargo, sería erróneo olvidar que Lula sigue siendo extraordinariamente popular, sobre todo entre las clases más pobres (en particular del

Nordeste). Ha llevado a cabo varios programas sociales asistencialistas (especialmente durante el segundo mandato), muy rentables

electoralmente, como Bolsa Familia . [[Bolsa Familia forma parte del programa más general Forme Zero (Hambre cero)
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